
Mucho tiempo pasado con Dios es el 
secreto de la oración eficaz. 

La oración que se convierte en una 
fuerza poderosa es el producto mediato 
o inmediato de largas horas pasadas 
con Dios. Nuestras oraciones pequeñas 
deben su alcance y eficiencia a las 
extensas que las han precedido. 

Una oración corta no puede ser eficaz si 
el que la hace no ha tenido una  lucha 
continua con Dios. La victoria de la fe 
de Jacob no se hubiera efectuado sin 
esa lucha de toda la noche. 

No se adquiere el conocimiento de 
Dios con pequeñas e inopinadas visitas.
Dios no derrama sus dones sobre los 
que vienen a verlo por casualidad o con 
prisas. 

La comunión constante con Dios es 
el secreto para conocerle y para tener 
influencia con él.

El  Señor cede ante la persistencia de 
una fe que le conoce. Confiere sus 
bendiciones más ricas sobre los que 
manifiestan su deseo y estima de estos 
bienes, tanto por la constancia como 
por el fervor de su importunidad. 

Cristo, que en esto como en todo es 
nuestro Modelo, pasó noches enteras 
en oración. Su costumbre era orar 
mucho.  Tenía un lugar habitual de 
oración. Largos periodos de tiempo 
en oración formaron su historia y su 
carácter. 

Continuación en página 3. 
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“No olvides orar hoy porque Dios no 

olvidó despertarte esta mañana” 
Oswald Chambers

La oración es la manifestación de un 
corazón humilde. La humildad asegura 

la gracia de Dios y nuestra victoria. El 
corazón humilde no es una opción; es 

una necesidad. 
E. M.  Bounds

“Si sólo oras cuando estás en 
problemas… estás en problemas”  

Anónimo

Citas de la Oración
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¿Quieres incrementar tu comunión con el Señor?

1Uihos de Dios

Envía tu luz y tu verdad; éstas me guiarán;
 Me conducirán a tu santo monte, Y a tus moradas.

E. M. Bounds



2 Uihos de Dios

Un hombre que ora deja el pecado atrás, pero un hombre que peca deja atrás la oración.

Proverbios 8:17
“Yo amo a los que me 

aman,  Y me hallan los que 
temprano me buscan.”

Una parábola puede ser definida como 
“una historia terrenal con un significado 
celestial, que sólo puede ser interpretada 
por la gracia y sabiduría de Dios”. Con 
frecuencia, Jesús utilizaba parábolas para 
ilustrar las verdades del reino.
Jesús hablaba en parábolas porque éstas 
eran dadas a un determinado grupo 
de personas que debían conocer los 
misterios del reino de los cielos, mientras 
ese privilegio no era otorgado a todos. En 
Mateo 13:10, los discípulos le preguntaron 
a Jesús por qué habla en parábolas. Ellos 
le indicaron cuánto más fácil sería si sólo 
hablara claramente. En Mateo 13:11 Jesús 
les respondió: “…Porque a vosotros os es 
dado saber los misterios del reino de los 
cielos; mas a ellos (las multitudes) no les 
es dado”.
La razón por la que Jesús da estas 
parábolas es para dejar a ciertas 
personas fuera del reino. 
Las parábolas son dadas para encubrir 
deliberadamente el significado de la 
verdad.
Él prosiguió este pensamiento con otra 
declaración sorprendente: “Porque a 
cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá 
más; pero al que no tiene, aun lo que tiene 
le será quitado” (Mt. 13:12).
Nosotros tenemos este mismo principio 
en el ámbito natural. Este pensamiento me 
fue citado en Nueva Zelanda hace algunos 
años: “El rico se vuelve más rico y el pobre 
se vuelve más pobre”. Una persona con un 
millón de dólares usualmente se vuelve 
más rica, incluso si no hace absolutamente 

nada con su dinero, excepto mantenerlo 
en el banco. Ahí acumula intereses y 
aumenta sin que él siquiera levante un 
dedo. El hombre pobre se vuelve más 
pobre porque por la virtud misma de la 
vida él incurre en deudas que lo abruman. 
Este mismo principio se aplica en el reino 
de Dios.
En Daniel 2:21 tenemos un pensamiento 
similar: “…da la sabiduría a los sabios, y la 
ciencia a los entendidos”. ¿Quién recibe 
conocimiento? Aquellos que tienen 
entendimiento. Por lo tanto, tenemos una 
confirmación en el Antiguo Testamento de 
las palabras de Jesús. El que ya tiene algo 
recibe más.
En el ámbito natural, si tenemos cierto 
trabajo que queremos que sea cumplido, 
no se lo damos a un novato, a alguien 
sin experiencia. Se lo damos a alguien 
que ya ha ejecutado un buen trabajo 
anteriormente. Le confiamos nuestro 
auto a alguien que es un mecánico con 
habilidades probadas. Invertimos nuestro 
dinero en un negocio próspero y solvente 
– por supuesto que no en uno con un 
historial de bancarrota.
El Señor hace lo mismo. Él confía 
Sus riquezas a alguien que tiene una 
trayectoria comprobada.

Si te gustaría llevar este curso por 
correspondencia visitanos en:
http://sionib.org

Cristianismo Verdadero es la primera de 
una serie de cuatro partes basadas en 
el tema del crecimiento cristiano. 

Es nuestro propósito inspirar al lector 
a avanzar de 1 Pedro 2:2 a Apocalipsis 
19:7-8; de ser un bebé en Cristo, pasar 
a ser una esposa gloriosa y madura, 
preparada para el Esposo Celestial. 

Por lo tanto, para heredar el trono y 
todo lo demás que Dios ha dispuesto 
para nuestra vida, es indispensable que
después de nacer de nuevo, 
mantengamos un saludable compás de 
crecimiento espiritual (Ap. 3:21).
Por un momento pensemos en lo grave 
que sería que una inmensa fortuna 
testada a nuestro favor,
pasara a manos ajenas tan sólo por 
no haberla reclamado nosotros (por 
cualquier razón). 
Esto nos dejaría devastados si se tratara 
únicamente de una herencia terrenal. 
Entonces, ¿podemos imaginar
cuán terrible sería tratar con 
irresponsabilidad una herencia eterna? 
Lamentablemente, en esa forma
actúan con frecuencia los redimidos. 
Muchos creyentes quedan destituidos 
de lo que Dios ha
planificado para sus vidas, quizás por 
ataduras que no pueden o no quieren 
superar, o por pruebas
que continúan reprobando año tras 
año.

Extracto: “Cristianismo Verdadero” 
Dr. Paul Caram

Cristianismo Verdadero

Las Parábolas de Jesús:



Pablo oraba día y noche. Daniel, en medio 
de importantes ocupaciones, oraba tres 
veces al día. Las oraciones de David en la 
mañana, al mediodía y en la noche eran 
indudablemente muy prolongadas en 
muchas ocasiones. 

Aunque no sabemos exactamente 
el tiempo que estos santos de la 
Biblia pasaron en oración, tenemos 
indicaciones de que le dedicaron buena 
parte de él, y en algunas ocasiones fue su 
costumbre consagrarle largos periodos 
de la mañana. 

No queremos que se piense por esto que 
el valor de las oraciones ha de medirse 
con el reloj, sino que deseamos recalcar 
la necesidad de estar largo tiempo a solas 
con Dios; si nuestra fe no ha producido 
este distintivo, se debe a que es una fe 
débil y superficial. 

Los hombres que en su carácter se 
han asemejado a Cristo y que han 
impresionado al mundo con él, han sido 
los que han pasado tanto tiempo con 
Dios, que este hábito ha llegado a ser una 
característica notable de sus vidas. 

Carlos Simeón dedicaba de las cuatro a 
las ocho de la mañana a Dios. 
El Señor Wesley pasaba dos horas diarias 
en oración. Empezaba a las cuatro de la 
mañana. Una persona que le conoció 
bien escribía:  “Tomaba la oración como 
su ocupación más importante, y se le 
veía salir después de sus devociones 
con una serenidad en el rostro que casi 
resplandecía”. 

Juan Fletcher mojaba las paredes de su 
cuarto con el aliento de sus oraciones. 
Algunas veces oraba toda la noche; 
siempre, frecuentemente, con gran fervor. 
Toda su vida fue una vida de oración. 
“No me levantaré de mi asiento --decía-- 
sin elevar mi corazón a Dios”. 
Su saludo a un amigo era siempre: 
“¿Encuentro a usted orando?” 
La experiencia de Lutero era ésta: “Si 
dejo de pasar dos horas en oración cada 
mañana, el enemigo obtiene la victoria 
durante el día. Tengo muchos asuntos 
que no puedo despachar sin ocupar tres 
horas diarias de oración”. Su lema era: “El 
que ha orado bien ha estudiado bien”. 

El Reverendo Leighton solía estar tanto 
tiempo a solas con Dios que siempre 
parecía encontrase en una meditación 
perpetua. “La oración y la alabanza 
constituían su ocupación y su placer”, dice 
su biógrafo. 

El Reverendo Ken pasaba tanto tiempo 
con Dios que se decía que su alma 
estaba enamorada del Señor. Estaba en 
la presencia del Altísimo antes de que el 
reloj diese las tres de la mañana. 

El Reverendo Asbury se expresaba así: 
“Procuro tan frecuentemente como me 
es posible levantarme a las cuatro de la 
mañana y pasar dos horas en oración y 
meditación”. 

Samuel Rutherford, cuya piedad aún deja 
sentir su fragancia, se levantaba por la 
madrugada para comunicarse con Dios 
en oración. Joseph Alleine dejaba el lecho 
a las cuatro de la mañana para ocuparse 
en orar hasta las ocho. Si oía que algunos 
artesanos habían empezado a trabajar 
antes de que él se levantara, exclamaba: 
“¡Cuán avergonzado estoy! ¿No merece 
mi maestro más que el de ellos?” 

El que conoce bien esta clase de 
operaciones tiene a su disposición el 
banco inextinguible de los cielos. Un 
predicador escocés, de los más piadosos 
e ilustres, decía: “Mi deber es pasar las 
mejores horas en comunión con Dios. 

No puedo abandonar en un rincón el 
asunto más noble y provechoso. Empleo 
las primeras horas de la mañana, de seis 
a ocho, porque durante ellas no hay 
ninguna interrupción. El mejor tiempo, la 
hora después de la merienda, lo dedico 
solemnemente a Di os. No descuido el 
buen hábito de orar antes de acostarme, 
pero pongo cuidado en que el sueño no 
me venza. Cuando despierto en la noche 
debo levantarme y orar. Después de l 
desayuno dedico algunos momentos 
a la intercesión”. Este era el plan de 
oración que seguía Roberto McCheyne. 
La famosa liga de oración meto dista nos 
avergüenza: “De las cinco a las seis de 
la mañana y de las cinco a las seis de la 
tarde, oración privada”. 

Juan Welch, el santo y maravilloso 
predicador escocés, consideraba mal 
empleado el día si no había dedicado 
ocho o diez horas de él a la oración. 
Tenía un batín para envolverse en la 
noche cuando se levantaba a orar. 
Lamentándose su esposa por encontrarlo 
en el suelo llorando, le contes taba: “¡Oh, 
mujer, tengo que responder por tres mil 
almas y no sé lo que pasa en muchas de 
ellas!”   

Extracto de: El Poder de la Oración. 
E.M. Bounds (Capítulo 7)
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Un hombre que ora deja el pecado atrás, pero un hombre que peca deja atrás la oración.

Job 33:26
“Orará a Dios,  y éste le 

amará, Y verá su faz con 
júbilo;  Y restaurará al 
hombre su justicia.“ 

La Oración Parte II



Los países miden su desarrollo por 
la disminución de muertes en niños 
menores de cinco años, así que muchas 
de las políticas de los Ministerios de 
Salud están orientadas a mejorar la 
salud de este grupo de edad, desde 
la salud de la embarazada, el parto, 
el nacimiento, hasta el crecimiento y 
desarrollo de los adolescentes. Todo 
orientado para tener un adulto sano 
que contribuya al desarrollo del país. 

Para los cristianos debería ser una 
prioridad que los niños en la iglesia 
crezcan sanos espiritualmente, así que 
mucha de las actividades debe girar 
alrededor de los niños, los adolescentes 
y los jóvenes. 

No se trata de entretener con juegos o 
de atraer con comida a muchos niños, 
sino más bien de tener una visión clara 
de qué queremos que este niño llegue 
a ser en el reino de Dios. 

Por ejemplo, si hay un departamento de 
sala cuna, los servidores deben saber 
qué orar por esos bebés, que alabanzas 
les entregarán, qué juegos ayudarán a 
formar a Cristo en ellos. 

Si se les da estimulación temprana, 
los maestros deberían preparar sus 
materiales pensando en cómo ayudará 
cada actividad a formar un rey y 
sacerdote para Dios. 

Igual si es una enseñanza de escuela 
dominical. ¿Y qué de los adolescentes? 
No esperemos que la edad pase pronto 
y que a los 18 años ya sea un adulto 
maduro. 

La espiritualidad preventiva en el 
adolescente tal vez sea más compleja. 
La sabiduría de Dios debe ser 
derramada sobre los consejeros. 

Encontrar las estrategias para cada 
personalidad en formación no es tarea 
de un solo día, es un arte, y una pasión 
por este grupo de edad. 

Así como el pediatra en lo natural 
puede especializarse en atender recién 
nacidos, o lactantes, o escolares o 
adolescentes, así, los líderes cristianos 
pueden enfocarse en cada edad y 
prevenir enfermedades del  espíritu 
de este niño que está creciendo en la 
iglesia. 

Los niñitos naturales serán los padres 
espirituales del futuro; colaboremos 
con su crecimiento.

Espiritualidad Preventiva:

Job 8:5
 “Si tú de mañana buscares a 

Dios,  Y rogares al Todopoder-
oso;  Si fueres limpio y recto,  

Ciertamente luego se desper-
tará por ti,  Y hará próspera la 

morada de tu justicia.“ 
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Un hombre que ora deja el pecado atrás, pero un hombre que peca deja atrás la oración.

Dra. Yanira Zepeda


